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Cürta0mm»—UumeB, 2 pesetas; tres meses, 6 UI- Proriaeias, tres meses, T5> 
feto, tresiii^M, lt*& id>-̂ L$ suscficiúrt etnpfziirá á contarse uesdt; I.* y 16 de cada 

ÍHm^OM aaeho» IS céniimoa 

7*50 \á.—MxttAn' 
mes. 

El pago será sieiuine a.iclaniado y eii metálico o letras do fácil cobro. L» liedaccJóti no lespoade de 
los anuiicius. rcinilulos y comuiiiciuios, SP reserva el «Jerecho de no piibiicar lo que recil.e. salvo «-I 
caso de ol.l(«ación lognl. Corres|K»iisales en París E. A. Lorette, rué Cauínartin. 6. Mr. J. iones. 
FaubourgMontniartrc, 3l,ycn l.oiidres. FleetSlret, Mi'!C 166. ,< 

liáMSUSeJBtlCWNBS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE ÉN LA REDACCIOIi Y ADMINISTRACIÓN, MEDIÉRA^ 4. 

Viernes 8 de Febrero de 1889 
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TARES 
PjRra birstelis Inglaterra 

Y gura esencias e4 moro, 
Pliraclio(ioi<ilc[,E(4 BARCO 

. Que pki» mécTaUasjie oro. 
Sihabip dé(}ié$y cates 

Mirii no mcftaé k pata 
qate ios qué elabora EL BARCO 
Tfénetl Aiédalla de plata. 

Los cafés empaquetados y tes de la gran 
fábrica EL BARCO OB FALENCIA lia» ol.ie-
nido \iíúm^ ineiatía dé piala en la Exposi-
•ton Upive^i (|e Barcelona, y los chocohiies 
b mieamlukUa^ áé «ro. 

Re|>r>&eiitárñ^e«|ár9')á» ventas al por mayor 
en la pronada de Murcia, Benigno Sánchez 
RisHéaoi>3, üaridsd, Cartagena. 
II l i l i f II .1 .1 I . , I I : , mm 

TAPIQSaCO ADORNISTA 

&B MWgSBSinAn COSTURERAS 

5WÍ r VI riTi 

te g«iMrail"íi*1^^M, «esosrritrefenes tan 
lof ptfÍM^ «A^j^fros, se ve qae, eq tanto 
qiM étdMf6éi«(> en «I Iráfieo diiraiilü 1887, 
l u proéMcídO: par^ttu«í3tra iti^rioafneicaíi 
te m i^Üf 'do d¿ Bd milioñ^, i«s marioas 
tté otras nácM^teshq conducido^ y exporla-
m inér¿aderta^ por valor de^42 millones 

Así, jpiueSj «4 perjuicio que se ha sequillo 
i U'flola.indrQaote española se eleva á una 
caotídád a« gt^ndísima iraporlaocia, por­
gue iH) $01^ tlMiicani«nt«,los perjtúoios, por 
la difereacia de ptírteS los que se irrogan á 
naestfQirbwaE«s«:nno que pierden los na-
•iei^»íJ|B9ii|Q9i«Í|Q»Mtfios, los asei^adores 
7 otros nHiciios'ÍkL.(t)S qae iolervieaen eu 
todas las operaciones qué se biguen desde 
qtt3 ^ l ^ | | i n ^ , f ^ a ér ¡Macla hasta que la 
leva* . . , . 

SQJa4 .̂.9>VP>4ii!SS eitporlaron 4ii 1887 
ipis de ,i4u miliép ^. pesetas de nuestras 
mercaovías, m t«DtO ^ue 29 trajeran á Es­
paña cantidad mayQi*.que Ja señalada como 
tipo;..fijeiiíos ahora nuestra ateíncióu en aU 
gunas cifras qflte.nM^ fro^^máp '0 
Qkéo f <qéi^TÍñ^Í^ÍSi6é^' tímoáe 
la.mai'tna mercante. 

Fueron 87.176 ios bpques que locaron 
eu nuestros p^i^Oí: dé'és los cargados 
13.518 con bandera naeronal y 15 040 con 
biadMHMtiai^jei'ar Loa «^«9ol«s trajeron 
'^i96í9^mfiSÍf^4étttíit4iy(A^,1 sa He-

Si seaescióDd$.j | i j |a ia^ oefat naeioot-

condiijo 23 en buques qii€rno arbolan ban­
dera española: quctíe la expoliación de 
vinos españoles á Franci -x 267.000.000 de 
lilro.s fueron Irasportadus en buques ex­
tranjeros, 216 en barcos nacionales; que 
de los 26.000.000 de "péselas que eu liigo 
UPS mandó Husi¿, tres y medto' millenüs-" 
de kilos vinieron en barcos nuestros, y 
CIENTO VEiNTistETii bajo pabellón exlran-
jero. 

Se vé, por lanío, que esa siluación d»i 
nuestra marina debe preocupar seriamente 
al gobierno, porque se da el caso de que de 
los 33 .204 kilogramos de tabacos habanos 
que vinieron á la Penínsu/a para la venia, 
más de veintiocho mil vinieren eu buques 
exlra líjelos 

A qué causa obedece tai siluación no 
puede precisarse a.sí á la ligera, sin dalos 
muy concretos, fidedignos y obtenidos con 
la U'iccsaiia ex^clilud. 

En parte, si, sábese & que causas puede 
obedecer lo que puede califiearse de prin­
cipio de una crisis naviera que no puede 
tener como solo fundameuto la crisis eco­
nómica general, ni la crisis agrícola que 
aflige i España. 

Los gastos que se siguen en la carga y 
descarga en «uestres puertos no pueden 
sostenerse sin un gran movimiento y sin 
una flota numerosa, de que por de.sgrac¡a 
no disponemos. 

Hay arbitrios en nuestros pueitos tan 
ipj irdós como p o ^ legales, y esto cfebiera . 
evitarse; arbitrios que han hecho preferir 
en muchos casos el trasporte por ferroca­
rril al hecho por agua, porque sobre lodo 
los; vinos, en algunas regiones, hau sufrido 
iin dfarecbo de exportación de 2 pesetas por 
bocoy, que significa una traba comercial 
verdaderamente intolerab'e. 

Los arbitrios establecidos por las juntas 
de puertos por un lado, los derechos ob" 
yenciouales de nuestros consulados por 
otro, y los gastos que originan las capilli-
nías, con daño para el cqntribuyeule, y sin 
bene6cio para el Tesoro, son una de las 
dificultades con que lucha nuestra navega­
ción comercial. 

¥a sabentosque hay buques na ^Fonales 
que llevan pabellón extranjero, peí o éstos 
acaso se saldan con loi barcos que están 
-matriculados en España pertenecientes á 
armadores extranjeros. 

Nuestra marina mercante, que cuenta 
un excelente personal y cascos buenos no 
tiene en ggnejfal, ni la capacidad ni el ao-

, ^ r quo'i^Piii^ques jde <^o* pais!is, y está 
acostumbrada á acometer todas sus valen­
tías bajo el amparo de crecidas subveucio-
nes en algún caso y en lucha con nues­
tras tratas administrativas mutJibas ve­
ces . , 

Se dirá que con las mismas difícultiides 
que nosotros tropiezan IQS biiques extran-
jerós^ y á eso puede copte$lar.He que, sólo 
én aparencta, es verdad 

, <^uiií|i (n:Í4^icipálisMi|«4« np«slfo IQ Î Jwra 
útjt^adiciooesea qtto se «oiáfiMO JoK fier 

. < ^ IngUtarre, «aFcauda^tOn -Penlpgal é ^ 
« a l o i . &btdo» Utiides, naeMros kmtfm. 

mos sostener solos la lucha; Busia nos 
envía cerca de 14 millones por 600.000 
pesetas que le enviamos; así pues, los bu­
ques que nos Irauíi trigos de OJessa, pue-
dtiii, pura no volverse en lastre aceptar el 
poile barato con cualquier destino en el 
Mediterráneo, y es" es lo que hacen los bu­
ques ingleses que siguen esa carrera. 

Los ilaiiaitos lícneu en su beuefíciu un 
25 por 100 del comercio que siguen, con 
nosolros; pues bien, todos aquellos arlicu-
los que pesan en nueí-tro cainercio con 
aquella Península, son conducidos ó im­
portados bajo el pabellón extranjero en su 
mayor parte. 

Muchos y muy curiosos datos podían 
agloin rarse, pero de lucerlo así resuUarían 
algo confusos estos apuntes yocasionariamos 
al ioclor una fatiga, de la cual deseamos 
verle libre. 

Solo nos proponíamos llamar la aleución 
acerca del asuulo por su ¡inporlaucia, que 
más arriba dejamos cjlificadi Ai excep-
cional. 

Solución ala charada inserta en el númtra 
auiaior: 

¿La segunda un anima^.., , 
Si debe ser mitwal ; 
Aunque ese cajista insista... 
No hagáis caso del cajista. 

« ¿Cuál será el todo? i|tS4L.' 

Soneto-charada. 
Prima y dos á mi iodo, Rosalía 

sin que su do$ y dos le dé permiso; 
mas él que es bonachón, y muy siiiil||io 
más digno se hace de ella cada día: l 
Con mi prima acahó siempre Mada, 
y atm acaba también poi que es preciso, 
sin que lo esloilte serió compromiso 
ni se opongan razones ile valia: 
Sin ser metal la cuarta, tiene el oro, 
y no le talla aunque la ley sea poca, 
lo cual á ti y H todos lo someto 

%\\ la escuela aprendí la tercia á coro, 
y pues ya me esplique, cierro la boca 
y acabó la charada del soneto. 

H-
La solución eo el número próximo. 

UNA DE TANTAS. 

lidad djji^^ buques ^üe han JĜ égfco ^ trá-
i. y n ^ ' s - ^ ^ ^ - j ^ j ^ ^ ^ ^ ^^^ I ««eoeQ«i0mfii<» merjsiiiclas pá#a ei reloriao! 

«si i ierro en lúq{otes que Irafo á BsiNiña, 

porque, enviamos de lo qae reeibírAOi^'pero 
en el comercio con itasía, aiin ciíando no 

directo en rouchfsioios ca80% no pode-

Allá lejos, muy lejos del bullicio y de la «ñir 
mación que invaden el eentrodel antiguo Ma­
drid, fn üflá dé Ia8.ci(fi!s qileen las anteras 
de la población constituyen el solilario barrio 
de Marconell, lenian su humilde vivienda una 
pobre mujer enferma y paralitica, joven aun, 
pero de rostro envejecido, y una linda mu­
chacha, tan hermosa couio los dieciseis abri­
les que contaba y luás e|ip«atadora ,4jne la 
inocencia cuaiido despierta al soplo del -̂ prí-
mer amor. 

'lambas vestían modestó ropaje, pero ea 
•sii,̂  delicadas numeras y en w . pre^ncia es­
taba impreso un sello dĵ  distinc|Hi->!y de efe 

P^quel los cuerpoa cuitiei^t^s pAS'^^\^ 
Ijadeble perca^illo, osteniat:^ «n .OÍ^TOB'li^in-
^ s valiosas joyas y- ^- ^ s W ó | i con ricos 
lírochadoi de' terc^^o y^eda-. 

€ n $us Qsonomfa^ jtii^a rasgos caraclerisli-
C08 laii semejantes, que casi se confundían; 
<s uoa y Otra eran iguales las corréelas lineas 

que delermiiinban sus facciones y en las doa 
.se reflejaba la bondad. 

Un talgo» oculto las relacionaba intima-
mente. 

L»s sonrisas, los gestos, las miradas, lodo, 
en fin, acusaba un parecido tal, que á «er 
obras humanas aquellas d̂ os mujeres, aecesa-
rrameule amb.is hubieran dehido su existencia 
á la cieación del miísmoarlista. 

Y sin embaifo, enire ell«s había un parén­
tesis de más de veinte años y todo un natwido 
de pesares y amarguras. 

Eo la mirada viva y chispeante,dé la joven 
,.se reflejaba un alma llena de vida y eiperan-
-.aas. ' - ' ' '' ' 

Los rasgados ojos de la olía, también ne­
gros y hermosos, estaban apagados por el llanto 
y en sus pupilas se veían impresos los suflri-
miefitos de un. corazón «¿otado por el dolor, 
las tinieblas en que vagaba una existeDcia pró-
ximn á evaponu-se. * " 

Aqoelías dos mujeres coBsliluían una sola 
obra; i-ran una misma cosa bajo dos aspectos 
distintos; el comienzo y la terminación de un 
idilio; la primavera y el otofto; el lozano ¿a-
puliói]Uéreb(aandó vida y desafiando pl cielo 
abré siis p^élalos á las brisas de Mayo y expar-
c e s u fií^anciá, y la ntarphita rosa que ya 
exhaló su aroma é inclinándose hacia la tie­
rra solo cooseiVa algunas mustias hojas, ou» 
los aires de Octubre se encargan de arrebatar­
la-poco á..poco.' 

La joven era el ayer de la aqgjCaa. | ^ ap' 
ciana era el mañana de la joven. 

' ' ' * * • 1 • 

3!(3>d(>s Icé días iavariablemeote, cuMBdo <q 
sol conteozaba i iluminar oi espacio, Carlota 
abandonaba el lechc^pnra ir á«eotarse ju^to 
i la i^tana, donde una máquina de iH]i|sr 
esperaba Su llegada pdra p<|nerse en reeiri-
miento; y allí, consagrada al teabajo, périna-
necia "una y pira hora, mientras Jos cuidados 
de su madre se lo perniíHían, basto que las 
sombras de la no(\bc ponían - término á su 
tarea. Eutdrncw aifÜ^donaHli to'easa por bffe»-
ves instantes, paia ir á eiilregar la labor, ler-
in¡na(|a y recoger . la del siguiente día; y así 
uno lias otro, fueron pasando los'meaes y los 
años !<in que expeiiment.-ira otras impresiones 
que la.« grabada? éo su cotiazón por los conti­
nuos padecimienies y la-moHaJ enfermedad, 
qiie ainenazuba conslautemeote la vida, ya 
gaslada, de su madre. 

En la pura' y virluosa%iña aún «> babia 
hecho presa el amor, ese patrimonio foizoso 

• de todas las critituras, î'ie más tarde ó más 
temprano siempre llega á convertirse en «n 
Urano, de cuyas opresoras garras nadijs logra 
«yadií^ sin pagar c«n usura su tríbulo. = 

Garlóla .no sabia lo qtje era iimor, y sin ^ 
embargo, su naturaleza y lemperarneutoréve-
lab'an que seiía una de sus victimas. 

. Sa ' inirada, antquilMdora y peoeiraote, 
anunciaba él fuego que' las pasiones podjt̂ n ^ 
eiigeudrar en su iwcho.^T si los^yos son el ,̂ 
espejo del alma, en ellos ae reflejaban loé seo-
tiiTiientos de ésta, en los uegtosy cbispei^nles 
de Curióla, el arQor, la pasión y el sentimiealf 
estaban rjetratadós. 

Su corazón dormia, peí'o no su oi^antsmo. 
£1 fuego del ántor y lo» paaionea, j-acoiicen-
irándose en su pecliOr í k a ü ' p ^ á poco 
lomando ieitaybr.'fBcréMefttO y agrandadlo eu 
fltfera de wíCiiWv fiorque mayor era la qiie 
nei|̂ {»|b'tii> para agitarse. ¡Guánlo más Uida-
raáqu^^en despertar, la sacudida sería más 
viólenla. ¡La hoguera podía convertirse en 
Volcán! 

Una liude ni regresar Carlota del óbj;^ct^r, 
conoció á Enrique, y aunque en un principio 
rechazólas pretensiones del joven, bioaproa-

# . 


